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FPESENTACION 

Tal y como l o señalé desde 
el primer número, "Feef lexidn 
Libertaria", continúa apare­
ciendo cada y cuando puedo, 
tengo ganas y qué t r a t a r . 
Este número para nada 
constituye una excepción a 
esa regla. 

La presente retiexión está 
dedicada a l a "celebración" 
del supuesto "descubrimiento 
de América" desde mi p a r t i ­
cular óptica anarquista, 
cmtenienoo además un a r t i ­
culo de PhiiiwJe F e l l e t i e r , 
originalmente publicado en 
el semanario anarquista 
francés "Le Morete Liíaertai-
re", número 8 8 0 , del 1 7 de 
septiembre de 1 9 9 2 . 

ümar Dartés 
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Ü N A R H R T I O J L A R INTEFPPETACláM ÜEL 1 2 DE ÜCTÜBRE 

En'este año de 1 9 9 2 , l a t r a ­
d icional conmemoración del 
"día de l a raza'\e 
una dimensión p a r t i c u l a r , 
puesto que a l cumpl i rse q u i ­
n i e n t o s años d e l supuesto 
"descu brimiento de América" 
por l a expedición comandada 
por C r i s t c b a l Colón, l o s go­
b i e rnos de América, en coor ^ 
dinación con e l go b ierno es­
pañol y l a nada desdeñable 
participación de d i v e rsas 
fundaciones pr i v adas , se han 
f i j a d o como o b j e t i v o e l ha ^ 
ce r de ese "descu brimiento " , 
moti vo de pnlémica a l t r a t a r 
de " c e l e b r a r l o " con j un ta ­
mente. Para unos, ese acon­
tec im ien to histórico repi"g 
sen t a e l encuentro de dos 
mundos, para o t r o s , tan sólo 
l a conmemoración de q u i n i e n ­
t o s años de r e s i s t e n c i a 
indígena negra y popular , 
ha biendo, c l a r o está, para 
quienes no c o n s t i t i j ^ mas 
que un e xce lente p r e t e x t o 
para hacer a l ^ j n negocio . 

Como es n a t u r a l , ante l a tan 
a t r a c t i v a co yuntura políti­
c o - c u l t u r a l que presenta l a 
tan cacareada conmemoración, 
e l nundo político, cmfarma­
do por e l un i v e rso de l o s 
p a r t i d o s y or ganizaciones de 
c e n t r o , derecha e i zqu ie rda , 
prácticamente se "come l a s 
uñas" pensando en e l pro ve­
cho que puede sacar de ese 
acontecimiento. ¡Y qué decir 
del mundo c u l t u r a l en e l que 
las grandes mafias toman 
posiciones para dar a cono­

cer su p a r t i c u l a r visión de 
"memorable" hecho! 

Ahora, ante e l tan potente 
imán representado por ese 
aniversario del supuesto 
descubrimiento de un c o n t i ­
nente que mucho tiempo antes 
del ar r i b o de Cristóbal Co-, 
lón se encontraÍ3a habitado 
por imumerábles sociedades, 
much^ dé las cuales habían 
desarrollado L T t a cultura en 
muchos aspectos superior a 
las culturas europeas; ese 
"descLÍjrimiento" que no re­
presenta o t r a cosa que una 
fanfarronada eurocentrista, 
porque cabe preguntarse: y a 
los europeos, ¿quién los 
descubrió? Ese "descubri­
miento" que generó e l que 
los habitantes del continen­
te americano no podamos, aún 
después de quinientos años 
n i tan siquiera saiaer en 
donde estamos, porque segui­
mos diciendo que en e l 
oriente esta Japón y Europa 
corresponde a l occidente, y 
e l l o no obstante que los ma­
pamundis indican l o contra­
r i o : Europa, desde nuestro 
punto de referencia se en 
cuentra ubicada en e l orien­
t e y Japón en e l occidente. 
¿Tonterias? Qui;á, pero ton-
t e r i a s que mucho dicen. 

¿Y en nuestros medios anar­
quistas? ¿Cómo interpretar 

"descubrimiento'-? 

Que e l anarquismo como idear-
r i o económico, social y po-



u t i c o se inició en Europa, 
nadie puede negarlo, y de 
que nos llegó de fuera e l l o 
es cierto, pero ... mucho 
tien^x} ha pasado désete que 
eso sucec^ip, i mas de un s i ­
glo! 

Nuestra particular reacción 
ante la "celebración" del 
t ^ en moda aniversario del 
"descLÓrimiento de Amér-ica" 
va íntimamente unida a nues­
tr a posición ante " l o 
extraño", " l o extranjero". 
Así pues, digamos l o que d i ­
gamos e importancfcj poco l a 
manera grxísera o elegante en 
que podamos exp r-esafTios, es­
te asunto gira, l o repito, 
en la particular visión que 
de "lo extranjero" tengamos. 
En pocas palabras, nos en­
contramos ante l a nada nueva 
disyuntiva: cosmopolitismo o 
nacionalismo. 

Teóricamente, e l ideau^io 
anarc^ista es, pe»" excelen­
cia, cosmopolita, s i n em­
bargo, en e l terreno de l a 
práctica, los anarquistas no 
siempre se han mostrado así. 
Varias experiencias existen 
a este respecto en e l deve­
n i r histórico del movimiento 
anarquista internacional. 
Cuando, durante l a campaña 
m i l i t a r desarrollada por e l 
Partido Liberal Mexicano en 
el norte de l a península de 
la Baja California durante 
los artos cte 1910-1911, va­
rios anarquistas norteameri­
canos le dieron uri carácter 
intetTiacionalista a l p a r t i ­
cipar en esa acción M i l i t a r , 
sabemos lo que ocurrió entre 
los anarquistas mexicanos y 
los norteamericanos. Simple­
mente no se aceptaÉ3an unos a 
otros y eso no otDstante que 
anbos se sentían y proclama­
ban "anarquistas", las d i f e ­
rencias llegaron a t a l n i v e l 
que en más de una ocasión 
hubieren de ventilarse a bar-
lazo limpio. 

¿Y qué decir de los compañe­
ros anarquistas españoles 

que obligados por las c i r ­
cunstancias de su derrota en 
l a guerra de 1936-1939, 
arribafxn a nuestro pais en 
busca de refugio? Ellos, j a ­
más dejaron de ser españo­
les, jamás abandonaban su 
fortísimo nacionalismo. 
Incluso hubo quienes, me­
diante una trasnochada 
"interpretación", llegaron a 
afirmar que e l anarc^iismo 
era "consubstancial" a l o 
español. -iCómo interpretar 
semejante estupidez sino 
constatando l a notoria pre­
sencia nacionalista? 

Y de que en México ese fenó­
meno también ha ocurrido l o 
encontramos desde pri n c i p i o s 
cte l a ctecacla de 1940 en r e ­
lación con l a entonces r e ­
cién formada Federación 
Anarquista de México, cajando 
se generó una posición, por 
parte de algunos anarquistas 
mexicanos cte ese entonces, 
referente a l a inccrívenior»-
c i a cjue e l l o s velan de c|ue 
algún "extranjero" ocupase 
cargos en l a recién formada 
Fecteración, hasta e l evento 
realizado e l año pasado, cte-
nominado por sus organizado­
res ccDmo Frimer Encxentro 
Nacional de Anarcjuistas, en 
e l que volvió a manifestarse 
e l asunto r e l a t i v a a Icis 
"extranjeros". 

Epocas diferentes c|ue no 
guardan ninguna relación en­
t r e s i , épocas en las c|ue n i 
tan siquiera sus protagonis­
tas estaban enterados de l o 
que can anterioridad habla 
ocrurrido. Ni los compañeros 
de l a Fecteración Anarciuista 
de México de l a ctecada cte 
1940 sabían cte l o ocurrido 
en l a caiipaña m i l i t a r de Ba­
j a Califcsmia, n i tampoco 
lc35 ccsmpañeros csrganizackires 
del Pricner Encuentro Nacio­
nal cte Anarc)uistas sabían de 
l o c o i r r i d o en l a Baja C a l i -
fcjmia allá en 1911, n i de 
l o que sucedió en l a Federar-
ción Anarquista cte México en 
l a ctecada de 1940. Sin em-

b a r ^ , e l fertomeno se r e p i ­
te. ¿CcíimD interpretar eso? 
¿Cúma dar ccDherencia a l o 
aparentemente inccber^te? 

El asunto no es t ^ compli­
cado puesto que se ccnvierte 
en ccntunctente prueba de l a 
existencia de un fuerte sen­
timiento riacicxíalista en e l 
ctesarrollo del anarquismo en 
nuestro país. No viene a l 
caso establecer necias y 
absurxias valorizaciones 
acerca cte s i t a l manifesta­
ción esta bien o mal. Lo que 
interesa es que existe, que 
se manifiesta y e l l o txi cos­
tante e l cosmopolitismo tecfr-
r i c o anarquista. 

Gíuizá tales experiencias l o 
único que demuestran es i^je 
l a expresión tecSrica del 
cosnopolitismo anarquista no 
ha permeado las ccxiciencias 
anarquistas a grado t a l de 
ccnvencerles o, ĉ uizá ese 
cosnopolitismo tecfirico esté 
e<7iivix:ado y tan sólo sirva 
ccrmo adorm de una teoría. 

Es muy probable, y los he­
chos asi parecen ctemostrarlo 
c;ue e l cosnopolitismo anar— 
cjuista no cor^respcxKla a 
nuestra realidad como anar^ 
cquistas. Existe un impcDrtan-
t e dato c^je me icrpulsa a 
pensar en ese sentido: gene­
ralmente se recur-re a ese 
"cosmopolitismo" cuando 
existe polémica entre anar^ 
c|uistas de diferentes regio­
nes del mundo, usándosele de 
manera bastante tramposa, 
como medio de c±tantaje, bus-
cancio ctescalificar e l anar^ 
chismo del cqcnente. Esto l o 
he notado en más de una ocat-
sión y es lo que me impulsa 
a pensar que prciiablemente 
e l cosmopolitismo teórico no 
sea mas que un adorno de 
nuestro icteario anarquista, 
adorno muy benito s i se 
cquiere, pero adorno a f i n de 
cuentas. 

Definitivamente no pienso 
que l o relacionacte ccn e l 



nacicnalismo se encuentre 
superado en nuestros medios 
anarquistas, y no veo co­
rrecto sacarle la vuelta a l 
prcplema reventárKknos algu­
na cosmopolita c i t a de cual-
c^iiera de nuestros teóricos, 
poque eso no va a resolver 
el problema de fondo. Macho 
menos pienso correcto e l 
Quarxiar un supuesto diplonér-
tico silencio con e l f i n cte 
no alborotar" a la caballada 
tratando lo cpje teóricamente 
se considera asunto supera­
do, aunque existan muchisi-
mas experiencias pr"ácticas 
que demuestran l o falso de 
t a l "ccnsicteracidn". Pienso 
que s i como anarquistas s i n -
cer^amente deseamos trascen­
der nuestro muy rectecicte 
canpo cte acción debemos pro­
fundizar honestamente sobre 
temas como éste. 

La interrogante que dejo en 
el aire es: ¿somos realmente 
cosmopolitas o ater igamos 
sentimientos nacionalistas? 

Que cada cfuien responda ccn 
sinceridad. 

México D.F., 3 de octubre de 
1992. 

•mar Ctertés 

NI CGNTTiATO SOCIAL 
CGNTFlATD NATLFlAL 

NI 

Desde e l Renacimiento, e l 
mito del "buen salvaje" r e ­
gresa ccn regularidad entre 
los intelectuales europeos. 
Lo que antaño indicaba m i l -
t i p l e s y confusos tanteos 
f i losóf ico-sociales sctere 
sencteros CHoevos, hcjy, es 
signo de l a neurosis cjue los 
citadinos cansados de l a v i ­
da mcxtema, presentan a l ser 
retiasactos por las ccntradic-
cicnes de l a civilización y 
angustiados por e l futuro. 
Feto l a misma culpabilidad 
"del hcntore blanco" suÉDsiste 
(como s i fuese necesaria que 
carqásenos los er^rores de 
nuestros predecesores) pre­
tendiendo cegar nuestro mi­
rlada. Tomancio en cuenta las 
ref lexicnes y e l acervo ctel 
pensamiento humano mundial, 
a l respecto, este regreso 
del "buen salvaje" ctebe 
precxuparoos. 

Llevados por esa ccsreiente, 
simpatizantes ctel movimiento 
l i b e r t a r i o se ctestinan en 
ccnfundir las teorías de 
Rousseau ccn e l anarquismo, 
aunque Proudhon, Bakunin, 
Kropotkin, Rocker, Bemeri o 
Malatesta, por c i t a r tan sc^ 
l o a éstos, hayan hecho jus­
t i c i a en e l plano técnico 
respecto de las icteas ctel 
"hontire naturalmente bueno" 
y del "ccxitrato s o c i a l " 
ctesarxolladas por Jean Jac-
C|ues Rousseau. Peto debemos 
supcner que nuestra época 
está ctecididamente colocada 
bajo e l signo cte l a ccnfu-
sión -esta épcx:a que intenta 
hacemcDS creer cjue e l comu­
nismo ha muerto cxn F ^ i a 
cuancto apenas fue esbozado, 
esta misma épcx:a en l a que 
se i n i c i a n guerras en nombre 
de motivas humanitaricDs-, 
para c|ue l a ctecaderK:ia i n t e ­
lectual se sumerja un poco 
más en nuevos a t o l laderos: 
los ctel "contrato natural". 

Es asombroso ccxrstatar ĉ ue 

en un artículo publicado en 
"Le Mcixte L i b e r t a i r o " número 
877 con e l título "El filó­
sofo y e l pensamiento salva­
j e " , Henri Manguy ataca a 
Michel Serres, e l famoso 
propagador cte l a ictea del 
"ccntrato natural" no para 
ctenunciar l o absurxte de este 
ccntrato nebuloso y farsante 
sino por e l contrario para 
a t r i b u i r l e su originalidad a 
las t r i b u s indias. Según él 
e l filósofo no hace más c|ue 
"mcxtemizar" los p r i r c i p i o s 
filcjsóficos ancestrales que 
pertenecen a Icjs indios, y 
especialmente a l a t r i b u de 
los Haudenosaunee. i Y no soy 
yo c^ien l e pide ctecirlo! 
Para mi, l o que dicen Sernos 
y lc3s indios, es l o mismo. 
Fero ahí no está l o esen­
c i a l . No vanos, en efecto, a 
ser c^isc^ui 1 losos para ver 
s i hay ĉ ue ctevolver a l Cesar 
lo que es ctel Cesar o no. 
Primero y por encima cte todo 
hay c|ue juzgar las cosas a 
fondo. Por l o tanto, ¿de qué 
se trata? 

Para ĉ ue haya "ccntrato", 
ctes partes sen necesarias; 
dos sujetos, ctes seres res­
ponsables y autónomos. ¿En 
este "ccntrato natural" pue-
cten l a "naturaleza", la 
" t i e r r a " o e l "planeta", ser 
entonces ccnsicteractos ceno 
sujetas de pleno derecho a l 
mismo n i v e l que un ser hu­
mano? Si contestamcss de ma^ 
ñera afirmativa, l o que hace 
Serres, Henri Mangury y sus 
modelcjs indios, e l resultado 
es s i n rcxtecis: llegamos a 
una personif icacicín de l a 
"tierra-madre-ncxlriza" y es­
tá perscnif icación de algo 
c ^ no es humano ctesentxDca 
ineluctáblemente en su d i ­
vinización, su sacraliza-
ción, a una concepcicSn r e l i ­
giosa del mundo y por ende 
de l a sociedad humana. Que 
l a divinidad esté encamada 
pcar e l animismo(l) en un 
elemento natuu-al o ctesencar-
nada (xsr e l teismo en un 
personaje abstracto, poco 
nos importa; por definición 



e l l a es superior a nosotros, 
e l l a estorba nuestra liber"-
t ^ . El tema de l a " t i e ­
rra-madre-nodriza", no es 
nuevo. Emile Armand, en un 
f oí leto desgrac iactemente 
agotado, mostró perfectamen­
te cómo ésta mística de l a 
f e r t i l i d a d , se encuentra 
hasta en la elucubración de 
la virgen María cpaien engen­
drar-a sin haÍDer- copulado, 
"articulaba" todas las r e l i ­
giones y "consagraba", en e l 
sentido mismo del término, a 
la mujer en su pjapel de re­
productor-a. 

V para quienes suponen que 
yo desvío e l piensamiento de 
Henri Manguy, les i n v i t o a 
leer de nuevo y de manera 
atenta esta c i t a de l a B i ­
b l i a de los indios Haudeno­
saunee que nos impone: 
"hüestra cul'tura pertenece a 
las más antiguas culturas 
que hayan existido de manera 
continua en e l mundo. Toda­
vía nos acordamos de los 
primeros actos del comporta­
miento humano. Nos recor-da-
mos de las instituciones 
originales de los Cr-eadores 
de l a Vida en este lugar que 
1 lamamos Etenoha, Madr-e 
Tierra. Somos los guar-dianes 
espirituales cte este lugar". 
• Ahí, en algunas palabras 
está enunciado un t e j i d o cte 
absurdos que r-esume e f e c t i ­
vamente e l problema! Exami­
nemos cada proposición. Tcxia 
cultura podría r-ei vindicar 
antigüedad, pero ¿es ésto 
realmente posible y en qué 
le hace presuponer «u supe­
rioridad? ¿Implica l a ante­
rioridad, primacía? ¿CÜmo 
puede preterxterse, decente­
mente, "recordar lc3s priner-
ros actos del ccsmportamiento 
humano"? ¿Ĵto viene siendo 
ésto de las " institucicmes 
originales de los Creadcxes 
de la Vida" una cteclaración 
fundamentalmente r-eligiosa 
con su Dios, su B i b l i a y su 
Gnosis? ¿Cuál es esa. mística 
de la creación de l a vida? 
¿Y éstos "guardianes e s p i r i ­
tuales" del lugar, (quiénes 
sen, sino lc3s nuevos cr-uza-

dos dispuesíos a todo para 
defender l o c|ue se supone es 
sagrado? iCar-amba! 

¡Malditas sean todas estas 
sancteces que nos hacen r e -
trocecter! ¿De qué se t r a t a 
en efecto, sino de un regre­
so puro y s e n c i l l o a las f i ­
losofías cte l a naturaleza 

dominaban a l mundo antes 
del surgimiento de las "Lu­
ces"? Además, Henri Manguy 
ataca a l a fancsa "Declara­
ción de los Der-echos del 
Hombre" l a tjue es, gene^-al-
mente consider-ada, acet-tada-
mente o no, proveniente del 
"Siglo de las Luces"; de 
ninguna marera por su consi­
deración cte l a propiedad 
privada, que igmra l a lucha 
cte clases y conviet-te a l 
hombre en un individuo 
aíjstracto aislado de sus re­
l a c i o n e s eccnómicas y socia­
les, sino porque e l l a o l -
vidatja extenderse a todo e l 
mundo vi v i e n t e y a todas las 
cc35as c^je mantienen l a vida, 
incluyendo por l o tanto a l 
a i r e , a l agua y a l a tier-r-a. 

Sólo me detendré en l a r e t o ­
ma de esta no menos ances­
t r a l c r i t i c a de las ciudactes 
("nada conoce del mundo 
aquél c^jB vive en l a c i u ­
dad") para recordar que esta 
ac r i t u d a n t i c i t a d i n a alimen­
t a e l agrarismo reaccionario 
del fascismo y que, ctesde e l 
Partido Popular Francés de 
Doriot, que ya reclamaba en 
l a década de 1930, l a 
ctestrucción de las ciudades 
y l a reconsideración de l a 
tecnolcqía moderna, hasta 
los Kmers rojos de l a década 
de 1980, que vaciaren 
Fhnom-Pénh de su población y 
edificaran, despreciando las 
reglas elementales de l a h i ­
dráulica o de l a física y a l 
costo de millares de vidas 
humanas, obras de ir-rigación 
juzgadas "Khmers y puras" 
pero inútilizables, sólo hay 
un paso que l a experiencia 
histórica desgraciadamente 
se encargó de franquear. 
¿Para l a edificación de 
quién, s i pensamos en las 

bur-radas anticitadinas que ' 
infestan las f i l a s de los > 
natural istas integristas y 
de los ecologistas reaccio­
narios? 

¡Sí, parece un sueño e l leer 
en un periódico anarquista 
que "los pueblos que viven 
en este planeta deben acatiar 
con e l concepto estrecho de 
libet-ación del hombre"! ¡Có­
mo no! ¡Qué galimatías, 
cuántas conf usior^s! ¿"La 
liÉDeración del hombr-e", en­
tonces sería un concepto? 
Peor a t i i , ¿estr-echo? ¿̂ to es 
a l contrario una necesidad, 
un ideal, una realidad? En 
cuanto a l a "liberación de 
las e s t r e l l a s " , ¿es ésta 
posible? La de "las serpien­
tes de cascabel", capturadas 
por cazadores ¿es deseable? 
¿De qué estamos hablando? 
Quer-emos actores, sujetos, 
individuos, no fetiches n i 
totems n i mucho menos fan­
tasmas. 

Envidio mucho a Henri Manguy 
y a sus "indios", s i no pre­
cisan de esta liberación 
(del salariado, del ejérci­
to, del Estado, de la r e l i ­
gión, del sexismo, e t c . ) , a 
menos de que - ya l a hayan 
realizado. Pete, que se se­
pa, las sociedades llamadas 
pr i m i t i v a s no pasan por ser 
modelos de sociedad emanci­
pada, veamos: sus relaciones 
jerárquicas, e l lugar de l a 
mujer, e l obscurantismo, en 
algunos casos hasta s a c r i f i ­
cios humanos, guercas t r i b a ­
les que cie r t o s etnólogos 
intentaron presentamos como 
actividades deseables y ne­
cesarias, l a labor a menudo 
t e r r i b l e para procurarse de 
qué v i v i r . Ciertamente, a l ­
gunos aspectos de estas so­
ciedades son positivos, im­
portantes, mas no e l 
conjunto. Por favor, no nos 
vayan a s a l i r con que "los 
buenos salvajes" son gloíjal-
mente positivos como supues­
tamente l o fueron los esta-
l i n i s t a s en relación a l a 
exHJiSS. 



De todas maneras, e l hecho 
mismo de que estas socieda­
des llamadas primitivas ha­
yan sido sofocadas por 
otras, demuestra a l menos 
que su modelo no es una ga­
rantía de vida y de sobre­
vivencia, que fa l l a r o n en 
este punto fundamental y que 
la humanidad, los explotados 
y los oprimidos, se d^sen a 
s i mismos de elaborar o t r a 
respuesta, otr a construcción 
social, so pena de cometer 
los mismos errores y de pe­
recer. 

Henri Manguy busca tomar l a 
defensa de las t r i b u s indias 
víctimas de l a opresión, y 
tiene razón. No se t r a t a de 
inpugnar esta necesidad, a l 
contrario. Pero no hay que 
equivocarse. Al sostener l a 
lucha de los indios por su 
liberación y su emancipa­
ción, no se t r a t a de asumir 
su filosofía mística y re­
accionaria, iEsta mística 
que n i siquiera les dió las 
armas para luchar contra sus 
opresores! Esto no favorece 
n i a los indios n i a noso­
tros mismos. 

Pues, que no vaya a haber 
equivocación, este regreso 
de las filosofías de l a na­
turaleza no se l i m i t a a los 
indios solos. Es mucho más 
peligroso de lo que podamos 
imaginar. No hay que sut>es-
timarlo o pensar c^ie sólo 
atañe a algunos filósofas 
despistados, a t r i b u s poco 
numerosas o a intelectuales 
en busca de religión. tJ-K3 de 
los mejot-es ejemplos de este 
peligro, l o podemos encon­
tr a r en e l Japón. La muerte 
del Emperador Hirohito y e l 
advenimiento cte su h i j o fiáii-
hito, además de c;ue consti­
tuyó un callejón sin salida 
en e l aspecto políticamente 
reaccionario del sistema im­
perial japonés y en l a res-
pcnsabilidad perscxial cte su 
monarca durante l a Segunda 
Guerra Mundial, fue en efec­
to l a cDportunidad de una 
formidable propaganda carien-

tada hacia un aggiomamen-
t o < 2 ) apenas disfrazado de 
una filosofía de l a naturar-
leza. iQué no oímos en esta 
CDcasión! Para e l directcar 
del Museo Nacional de Kyoto, 
l a ofrenda de arroz a los 
dicsses por e l Emperador,' 
llamada "daijcssai", ceremo­
nia c;ue ccirona l a entroniza­
ción del nuevo mcrtarca, 
"sifltxsliza l a unión del es­
píritu del grano can e l es­
píritu de l a nación"(3). 

Para un profesor universita:-
r i o de ronombre, "no sería 
sensato ctejar que e l árbol 
venerable de l a tradición 
perezca, ya que sus raíces 
se hunden en las profurteida- > 
ctes mismas de l a mitologí-
a" (4). 
En cuanto a l d i r e c t o r del * 
Nuevo Centro de Investiga­
ción Intemacicrtal de Japra-
nología, un cercano a l 
Primer Ministro Nakascne, 
cteclcu~a: "Cuando l a c i v i l i ­
zación i n d u s t r i a l amenaza e l 
e q u i l i b r i o natural del p l a ­
neta, creo que es esencial 
echar una nueva mirada a las 
institucicnes que conservan 
lazos con l a naturaleza co­
mo, por ejemplo, l a i n s t i t u ­
ción imperial" (5). 

¡Ahí está, asunta concluido! 
¿Es preciso dai-' otrxjs ejem­
plos? No f a l t a nada: l a más 
v i e j a monarquía del mundo en 
Japón, l a continuidad d i ­
nástica, su fusión d i v i -
no-terrestre-política, su 
relación p r i v i l e g i a d a con l a 
naturaleza, l a crítica de l a 
sociedad i n d u s t r i a l . Y, s i n 
embargo, e l espíritu animis-
t a y chamanista del Shin-
t o ( 6 ) , tan próximo a las 
creencias indias y que se 
encuentra en e l corazón del 
sistema imperial japonés, no 
impidió a este mismo sistema 
acomodau'se en e l desarrallo 
i n d u s t r i a l o, l l e v a r a caÉHD 
e l genocidio de l a minoría 
étnica Ainu (los "indios ctel 
Japón", que dicho sea de 
paso, pueden ser asimilados 
a l a etnia caucásica y en— 

.jtonces a los "blancos", para 
retomar e l lenguaje de los 
racistas; l o que demuestra, 
s i aún fuese necesario, qus 
e l genocidio de leas indíge­
nas como los de América, no 
es una simple cuestión de 
oposición entre "blancos" y 
"no blancos"), deduciéndose 
que hasta las filosofías de 
la naturaleza, no nos aho­
r r a , a imagen del Japón, los 
excesos de l a in d u s t r i a l i z a ­
ción o l a opresión de las 
minorías. 

Todo esto no es pasado o 
exotiSRD. ¿Es necesar^io 
subrayar que l a propaganda 
imperial japcnesa se hizo 
durante los funerales y la 
entronización, en presencia 
de medio centenar de Jefes 
de Estado, de varios cientos 
de representantes guberna­
mentales y cte un millar' y 
medio de periodistas? ¿Es 
necesario recotxiar que Japón 
se ha convertido en una de 
las primeras potencias del 
mundo y cjue parte a la 
corKxuista cíe éste, incluso 
por e l conbate icteolcjgico y 
c u l t u r a l , " e l modelo japo­
nes"? ¿Y no habría c;ue 
contentar'se con estigmatizar 
los temas de la "cultura de 
empresa y otros círculos de 
empresa"? A propósito debe­
mos evocar l a instalación 
reciente, en París, cte un 
Centro de Japcnología por l a 
Funcíación Sasakawa, organis­
mo dirigicío pcjr e l per'sonaje 
ctel mismo nombro, antiguo 
fascista notorio, ricjuísimo 
hombre de negocios ligado a 
l a mafia Yakuza. 

Podemos imaginar' perfecta­
mente que los deliricDS ver^ 
bales de los filósofos del 
"buen salvaje" y de l a no 
merxis "buena naturraieza" 
preparan insidiosamente e l 
terreno a los nuevos amos 
del mundo, japoneses u 
otros, vía los naturalistas 
i n t e g r i s t a s , los fantasicasos 
de l a "Era de Acuario", 
aquellos que hablan del "en-
salvajamiento del hambre" 



cciio DominiquB Sinicnnet, del 
"hombre reintegrado a l a 
naturaleza" como Jean harie 
Pelt o del "reensalvajamien-
to del hombre" como S e r ^ 
Moscovici, ¡todos estos 
intelectuales c^je encontra­
ran una nueva sopa que ven­
der a los incrédulos! 

Es tiempo de reponerse. .¿Por 
qué? For dignidad, por- re­
beldía. Fero también porxit-ie 
lo que está en juego es cru­
c i a l . Recor-demos e l análisis 
que hacía, en los anos c i n ­
cuentas, e l célebre anar^ 
quista pacifista Louis Le-
coin ( 7 ) , quién, imbuido de 
su experiencia en e l medio 
proletario, estimaba que l a 
anarquiía tendría de nuevo su 
oportunidad una vez e l 
estalinismo fuese liquiidado. 

¡Ahora, camar'adas, compañe­
ros, en esto estamos! ¡No 
saldemos nuestro ideal, 
nuestros anál i s i s , rujestra 
memoria, nuestr'a experien­
cia, en beneficio de los 
nuevos candidatos a l poder 
intelectual o político! 

Comenzar a bartor delante de 
nuestra puerta ser'ía ya e l 
mejor favor c^e pudiésemos 
hacer a los i r d i o s . La 
unificación c a p i t a l i s t a del 
mundo nos da a l menos l a 
oportunidad de t e j e r l a so­
lidaridad anacional entre 
oprimidos y explotados; so-
lidar'idad c^e no pudo exis­
t i r anteriormente, a l haber 
dejado morir los indios de 
un lado, los nogros del 
otrx), todo e l campesinado 
del mundo, e l futuro prole­
tariado. 

Fhilippe F e l l e t i e r 
(De Le Monde Libertaire, N. 
aSU, del 17 a l 23 de sep­
tiembre de 1992, París, 
Francia). 
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t i ) Creencia que atribuye un 
alma a ios fenómenos natura­
les y CMB busca volverles 
favorables por prácticas má­
gicas. (NdT) 

(2) Palabr'a i t a l i a n a que se 
r e f i e r e a l a adaptación de 
la tradición de l a Igle s i a a 
la evolución del mundo ac­
t u a l . (NdT) 

(3) Shumoei Ueyama, Takesni 
UmeiTara, Toru Yano (1989): 
"L ere Showa et l i n s t i t u -
t i o n impériale", Cahiers du 
Japón, 40, p. 41-48. (NdA) 

(4) Takeshi rtjramatsu 
(1989): "L'empereur: un 
prétre-roi", Cahiers ou Ja-
pon, 40, p. 49-55. (NdA) 

(5) "L'ére op. c i t . 

(ó) Religión nacional del 
Japón, anterior a l a i n t r o ­
ducción del budismo. Honra a 
los ancestros y a las fuer­
zas de l a naturaleza. Conci­
be a l emperador como " e l 
representante de los d i o ­
ses". (NdT) 

(7) (1888-1972). Anarquista 
p a c i f i s t a francés. Famoso, 
entre otras cosas, porque en 
1962, a los setenta y cuatro 
arios de edad, inició una 
huelga de hambre que ckiró 
tre s semanas, con e l f i n de 
obligar a l gobierno a pro­
mulgar una ley que recono­
ciera e l derecho a l a obje­
ción de conciencia, lucha 
que ganó ya que e l Estado 
francés promulgó e l estatuto 
de objetor. (NdT) 

Traducción: Chantal López. 


